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LA CUESTION DE LA ESCLAVITUD 


ESN 1871. 


A con ti zui ación se insertan varios documentos publica- 
dos desdo Febrero de 1871 á Enero de 1812 por lo Sociedad 
Abolicionista Española. Seria difícil hacer otra historia mas 
compendiosa de las peripecias por que ha pasado la Llama- 
da cuestión social de nuestras Antillas en todo el aña ul- 
timo. 

El A fmifiesto A h Nación es de Febrero de 1811; la Caria 
al Sr. Mosquera, mnigfá'Q de Ulimmar, dej Agosto ; la Espo- 
s ilion á las C Aries, de Noviembre; y la Carla 6 Memormdmi 
al Sr. Topete, de 20 de Enoro de 1872. Reunidos hoy todos 
estos documentos constituyen una protesta enérgica y com- 
pleta contra el incumplimiento de las leyes dadas por las 
Constituyen les de 18GD sobre la esclavitud, y una nueva 
reclamación en pro do los derechos incontestables de nues- 
tros pobres esclavos. 

Dentro de poco saldríi á luz un trabajo especial sobro el 
Problema de h esclavitud m nuestras Antillas, y on él se to- 
mara ItucucísLion mas do atrás y sin las reservas que el ca- 
rácter cío la Sociedad Abolicionista Española hace de todo 
punto indispensable. También 3e prepara otro folíelo sobre 
el Origen, descnvolcimienío y estado actual de esta Sociedad: y 
está cu prensa ol primor volumen do las Conferencias mti- m 
esclavistas comenzadas el 15 do Enero on Madrid. 
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Parn estas publicaciones pedimos apoyo fi los hombres 
honrados que crean incompatible con !a honra do España y 
la tranquilidad de su conciencia, la vida dolo esclavitud en 
nuestras Anlillas. La lista do suscritorcs se halla 011 la Se 
mataría de la Sociedad Abolicionista ¡ Dos Amigos, 0, y la 
cuota d o Buscricion queda fila buena voluntad dolsuscritor. 

l.° de Febrero do 1872. 


I. 

LA SOCIEDAD 

ABOLICIONISTA ESPAÑOLA 

Á LA NACION. 


En víspera de un llamamiento al cuerpo electoral español para 
constituir el nuevo Congreso, cuando nuestras diversas parcialida- 
des políticas se aprestan á entrar con sorprendentes’ bríos en la 
campaña cpie se anuncia y en los momentos en que por donde quie. 
ra se escriben lemas y levantan banderas, la Sociedad Abolicionista 
Española olvidaría uno de sus mas inescusables y evidentes deberes 
reduciéndose al silencio y abandonando al feliz acuerdo de tal ó 
cual individuo, el avivamiento enérgico, durante la ludia, de la 
idea de que-Ia Esp&nn revolución aria, y antes que ella la España 
cristiana, tiene un problema gilísimo por resolver y una deuda sa- 
grada que pesa con inmensa pesadumbre sobre la conciencia nacio- 
nal: la esclavitud de los negros de Cuba y Puerto -Rico. 

Por fortuna el empeño de la Sociedad Abolicionista es superior 
á los de todos nuestros bandos políticos; los abarca y los dorniua á 
todos, porque responde á algo mas alto y que á todos es común. Es. 
un empeño humanitario para el que solo se necesita tener corazón 
y haber comprendido un solo momento las inmoralidades y los rigo- 
res de la infame institución que todavía allá 'en América, en las 
tierras de la democracia y del por venir, resístelas influencias de} 
tiempo y la voz déla civilización, amparada de nuestra gloriosa 
bandera. Por esto nos interesa boy como nunca recordar á todos 
nuestros partidos como á todos los elementos activos déla sociedad 
española, que la esclavitud subsiste en nuestr as Antillas; y así, consi- 
gnándolo hoy en este manifiesto, repitiéndolo mañana en las reunio- 
nes populares que pronto tendrán efecto, recordándolo .siempre en 
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las conferencias que muy luego presidí' fin algunos délos iudivlcluos 
de la Sociedad Abolicionista para llevar al conven cimiento público 
cuán infecundas lian sido en todas partes las reservas y meticulosi- 
dades para concluir con la esclavitud, y acometiendo, en fin, una 
grande y enérgica propaganda en favor do la atxdicimi inmediato 
de la servidumbre, tol voz consigamos que esto principio so incluya 
en los programas do la mayor paito de nuestros hombrea políticos, 
y cuando monos logremos dar forma y juntar los sentimientos in- 
contestables del país en contra de la subsistencia de aquella infamia 
que In junta revolución aria do Madrid de 18(38 calificaba de ultra- 
jadla naturaleza tinmam y afrenta th la nación quc % tínica en el 
mundo civilizado, la ampara y la conseja 

Importa hacer estos recuerdos, con .tanto mayor motivo, cuanto 
que los amigos mas ó monos francos de la servidumbre quieren «i 
esta hora contener el progreso de !a opinión é inutilizar los esfuer- 
zos délos abolicionistas, acogiéndose i la ley de preparación dada á 
fines de la anterior legislatura (Junio de 1870). sosteniendo que con 
ella hemos borrado de nu estra frente el estigma de nación esclavis- 
ta, y afirmando que después de aquella ley do nos resta otra cosa 
quehacer, que cruzarnos de brazos, y satisfechos de nuestra obra 
encomendar al tiempo la completa emancipación délos esclavos. Y 
como que de catas cosps la generalidad do las gentes no tiene espa- 
cio para ecuparaa, no seria imposible que, engañado con toles pa- 
labras, so entibiase el sentimiento liberal y abolicionista que noto* 
mínente, para gloriado nuestra patria existen cu la Pcuínsnln. 

Además, en pocas ocasione:? cmnflouln actual, lns circunstancias 
ayudarán en nuestras Antillas A. Ja gran obra emancipadora, porque 
si en Puerto Bioo el espíritu abolicionista lia conseguido, fuera de 
las regiones oficiales, tal desarrollo, que bien puede decirse que la 
abolición de la esclavitudes hoy la primera aspiración de aquel 
simpático país, el estado do las cosas on Cuba luco do todo punto 
indispensable la adopción do mía medida radical y definitiva on la 
cuestión que allí so llama social,* de no creer que la política de la 
do la desconfianza, de la fuerza y, en fin. dol estado do guerra, luí 
do ser por aiempro y para siempro la condición do vida do aquella 
rtooiedad y el alma do nuestro bastardeado régimen colonial. 

Harto lamento la Sociedad Abolicionista Apañala que, por cau- 
sas (pío uo estuvieron en su mano evitar, no hubiese podido recur- 
rir ú las posadas Cúrtes, en los momentos ou que so discutía la ley 
do .Tilín o, para demostrar, oon los numerosos datos que luibia reco- 
gido dentro y fuera de España, los errores é inconvenientes de quo 
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estaba preñado el proyecto del Exemo. señor ministro de Ultra- 
mar, en cuya contra hablaban todos los testimonios de la historia y 
toda la fuerza de la teoría. Entonces la Sociedad hubiera mostrado 
con todo el respeto, pero con toda la energía á que obligaba el caso, 
cómo el tal proyectó ¿encausaba precisamente en las dos ideas 
menos sostenibles y mas. fecundas en desastres que entraña el pro- 
cedimiento conocido con el nombre de abolición aplazada; porque, 
en efecto, la sujeeioii délos niños menores de dos años por espacio 
de veinte al patronato.de los amos, no es mas ni monos que la 
reproducción del aprendizaje intentado, con un éxito deplorable, 
como es notorio, por Inglaterra en 1833; y la libertad otorgada (que 
no reconocida) ó los esclavos á medida que vayan entrauclo en los 
sesenta años, recuerda todos los inconvenientes (que narlig se atre- 
ve ya á negar) de esas sucesivas omisiones de libertos cópamelos de 
sus familias, que año gimen en dura servidumbre, protesta viva y 
elocuente de la iujiutteia del régimen esclavista, y que ha servido 
siempre de base para las revueltas que kan acompañado donde 
quiera y sin una sola eacepciou, al planteamiento de la abolición 
fjradiial. 

Al par de eato, el proyecto contenia otro error que, aunque no 
de la naturaleza de los anteriores, poique no procedía de sistema 
alguno, era tanto ó mas grave que aquellos, toda vez que desapro- 
vechaba una oportunidad imprevista y verdaderamente providen- 
cial de dar por el pié al árbol maldito de la esclavitud en Cuba. 

El proyecto citado, convertido luego en ley, concedía la libertad 
cilos esclavos que hubiesen prestado servicios á nuestro ejército en 
la grande Antilla, y si bien acordaba que fuesen indemnizados los 
amos de estos siervos, reducía la indemnización al caso en c¿ue 
aquellos no perteneciesen al bando de los insurrectos. 

Sin discutir el fondo de esta medida, bien se ve que implicaba 
el desconocimiento completo. y absoluto de todo derecho de los in- 
surrectos sobre sus esclavos; y esta interpretación la corroboran las 
palabras del mismo señor ministro de Ultramar en pleno Congreso 
que daba k las repetidas declaraciones de los insurrectos en pró de 
la inmediata y simultánea abolición de la esclavitud, la significación 
de una renuncia incondicional de los supuestos derechos que ele 
antiguo venían ejerciendo estos sobro sus siervos. Por tanto, uu 
vastísimo grupo de esclavos cubano», y desde luego todos los escla- 
vón de los departamentos central y oriental de la grande Autillo, 
carecían de dueño. jQuó inqjor oportunidad que esta para procla- 
mar la libertad do aquellos millares de desgraciado»! Foro el le- 
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gislador no lo liizo, y á pesar do la renuncia de sus dueños (segnu 
el principal autor de la ley), esos esclavos continúan en dura servi- 
dumbre, aguardando quizá una nueva complicación de las cosas y 
de los intereses de Ultramar. 

Verdad que eu la ley de Junio destacan por su justicia y su gra- 
vísima trascendencia el artículo que sanciona la libertad inmediata 
de los emancipados, el que prghibe la separación de los menores de 
catorce años del regazo materno y el que veda la imposición de 
cierta clase de castigos brutales ó infamantes. Debidos estos últi- 
mos artículos á los esfuerzos de varios de los individuos de la So m 
cied<ul Aholicionisfa que tenían él honor dé ocupar un asiento en el 
Congreso, indudablemente, á cumplirse esas disposiciones con exac- 
titud y religioso respeto, la esclavitud era imposible. Así lo com- 
prendieron los defensores de la servidumbre, dando el peregrino 
espectáculo de hacer, á mediados del siglo xix y en pleno Congreso 
español, aunque á costa de la reprobación de todos los lados de la 
Cámara, la apoteosis del látigo!!..: 

Mas apenas si es necesario conocer algo detenidamente las* 
condiciones políticas en que actualmente viven nuestras Antillas, 
y sobre todo, su geografía social, para sospechar que tan bien in- 
tencionadas disposiciones habían de ser punto menos que ineficaces 
si es que no llegaban á revestir el carácter de contraproducentes; 
porque las grandes medidas pava su éxito requieren un pleno des- 
arrollo y la cooperación de otras medidas, amen del esfuerzo calu- 
roso é insuperable de los hombres llamados á llevarlas á afecto. 

iPues qué! da muy atrás no estaba dispiresto que un boca-bajo 
no pasara de 25 golpes, y sin embargo, ¿quién x>odia salvar las dis- 
tancias que separan el ingenio de las capitales, y qué autoridad 
pudo jamás penetrar en aquellos centros de abominación para de- 
nunciar casos de sevicia? i Pues qué! ¿no datan del primer cuarto 
de este siglo los tratados con Inglaterra y las leyes contra el tráfico 
y sin embargo todavía hoy mismo aparecen descaradamente en las 
repugnantes cuantas planas de los diarios cubanos escandalosos 
anuncios de negros de naden (bozales) de. veinte y treinta años? 

Y si para corregir estos abusos apenas se necesita un esfuerzo, y 
sin embargo se cometen, ¿qué sucederá para descrubrir y denunciar 
las tmsgreaiones de la ley de Junio en aquellos gravísimos artículos 
que niegan virtualmente la esclavitud y que en las Autillas inglesas 
requirieron (todavía sin éxito) la energía y la incansable actividad 
de un gobernador como el marqués de Sligo, déla Sociedad Abolido- • 
nieta Británica y de los religosos metodistas y moravoe, amen de la 
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Amplia libertad que allí 30 gozú pura átecutir ol problema, y mer- 
ced A lo que fio vino al liu A una solución nudo nal y fecunda? 

Quiero decir cato quo la ley de Jfmio, tendría quo luchar con una 
disposición adversa, si uo cío la universalidad do loaantiUnnoa, por 
lo menos de la mayor parto, y sobre todo, do los do Cuba, y con 
ellos do la administración pública no convencida do las oxooleu- 
cios de oiortos ideas. 

Verdad quo el aoñor ministro so regalaba con la idea do una co- 
operación activa por parte de loa poseedores do osclavos. No era el 
lio al 10 peregrino ou la historia. Los poseedores do Antigua optaron 
en 1833 por la abolición inmediata; reclamáronla on 1838 por loado 
Barbada; la acogieron sin resistencia los do Mauricio. Los do (lun- 
tomala llegaron— admi rabio ejemplo quo debe enorgullecer ó, la fa- 
milia espaü ola — A ronuuciar á la indemnización, y ciuco afros hú, 
mientras loa reprimen Ittníw de Cuija esfrontihicamente x>r aponían A» 
nuestro gobierno la abolición en doce . artos, los do Puerto-Rico — 
¡sorprenden te hedió I-í- pro testaban de no ocupar so de su propia li- 
bertad sin antes pedir la de los negros, y 0011 una Laso feliz recla- 
maron la abolición de la esclavitud con 6 sis* indemnización. 

Pero Jay! que la situación do nuestras An tillas uo es ahora |Ia 
do"18(i8. Los oi reúna tandas houhuoho desgraciadamente que allí, y 

00 particular en Cuba— ^ por cuyos interesesjy preocupaciones torpo- 
mente ss quiere gobernar á Puerto -Rico— so teman lia Innovacio- 
nes, y mucho mas viendo indeciso ftl gobierno, y la fatalidad lia 
traído á la cabeza del movimiento político do nuestras Antillas, en- 
tro otros cu q ufanea padrina ponerse esperanzas, A alguuos hombres 
quo en 180tf consignaban por escrito y bajo su firma on Ioh informe» 
posados ní gobierno, que la onoln manifestación do la idea de la abo- 
"lición inmediata de Ja esclavitud’ en Puerto -Rico era peligrosa para 
"los intereses de los dos Antillas y atentatoria al «agrado dorocho 
"de propiedad; quo seria do horrible trascendencia el dar la libertad 
,l aL esclavo quo hubiese, «ido cruel mentó castigado por sil dueño, 
"tanto lUíus, olían fco quo los leyes vigentes dan ai los esclavos todo 
"ol amparo y toda la defensa que ha sido y caco nc diablo eou su esta- 
ndo; quesería peligroso suprimir la facultad do] amo de imponer al 
"esclavo castigos corporales, porque esta supresión habría do aiuan- 
"guar por necesidad la fuerza moral de | Aquello», y otros errores 
"análogos, quo podría» ser calificad os do* un modo] mucho mas duro.n 

Bajo estas influencias, loa tímidos callan, las autoridades resisten 

01 espíritu dol gobierno, y laa cosa» se disponen del mismo modo 
que cuín mayoría do las Antillas francesas, en Trinidad y en Su» 
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TUomru, donde el gobierno dO*ln metrópoli tuvo que ¡tomar ¡una 
iniciativa vigorosa, consiguiendo despertar y cscifar á los-que en las 
colonias abrigaban Ja convicción tle la noce a ¡dad moral y económica 
de concluir inmediatamente) con ln esclavitud, 

Y esta iniciativa noria tanto mas provechosa. cnanto que ai Jas 
cond icio neja poli ticas de nuestras Antillas— siempre Cuba delante 
— no son favorables, no ya A un x>lan general do abolición , ni que j 
modulas do la unturuloza do liiley do JuuiuT y ouyo iuqumjdúnienío 
ti cu o que producir honda ijertnrbocion eu aquel modo do sor social, 
es ovidente que cu Cuba hay poderosos elementos abolicionistas 
que solo uc cosí tan garantía para brotar, y cu Puerto -Rico, fu era <lc 
los elementos olicmlc» y do uua pequorta parto de los poseedores do 
c/selavoe, el abolición i eui o tiene un arraigo v una estensioa verde- 
dora mente admirables. 

- Y no so croa que todas estas afirmaciones carecen de pruebas, ó 
que so hacen meramente « prior*? los hechos hablan. 

Es iul hecho que laloy do Junio, publicada cu la Península en 
Julio y remitida A Ultramar i a unid; aumenta, uo no promulgó un 
Chiba hasta ol 29 do Safciombro, y on Puerto-jRico haBta lin de Oc- 
tubre. En iodo esto cu pací o de tiempo los esclavistas no cesaron 
de hacer circular aquí la uotioin da que la loy había oído promulgada 
y que se cumplía, ñoco s i til mióse las diarias denegaciones y lo» 
constantes esfuerzos de la prensa abolicionista para que el gobierno 
exigiese la promulgación do IrV ley de Junio, que ni so había inten- 
tado siquiera. 

Asi y todo, en Cuba se promulgó con uu aditamento que la de- 
jaba sin producir efectos hasta que se hiciesen los reglamentos 
oportunos; condición do uo gran seriedad, toila voz que ó poco, la 
misma autoridad decretó que surtiese sus efectos cu lo rotativo £ 
los emancipados, los castigos y ta boparauiou de familias, porque 
para estos es tremes no se requerid!) regtamontoe. 

Pero el caso era que on el ínterin so habían autor izado unos 
éntralos que Krtualjjui los em<¿udp(tdo3 (á la sazón igualantes de 
su condiciou de libros) y sus antiguo» jJOKfiÉréüw», cu ouya virtud 
estos se hicieron coa los brazos do aquellos, uiediaute un módico 
alario y por un tórmiuo do ocho artos, en condiciones j micho peores 
pura los emancipados que Ion que disfrutan loa chino», objeto on 
*:]1 bramar de uua compasión mezo lacla do deaprecio. Adenhl», la* 
misma autoridad resolvió, seguu acredita un telegrama, que los 
lujos emancipados, hasta entonces libree, quedasen hasta loa vein- 
tidós años bajo el patronato do log amos de aquéllos; hecho ostra- 
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ordinario que de seguro producirá reclamaciones' en el próximo 
Congreso, como una estension imprevista y á todas luces ilegal de 
la esclavibud. 

Con tales acuerdos, bien se vela ineficacia de poner en vigor el 
artículo de la ley referente á los emancipados; y harto 3e compren- 
de lo ilusorio de lo dispuesto respecto de los castigos y las separa- 
ciones de familia. Por de pronto, ahí están los anuncios de los pe- 
riódicos cubanos que corrigieron sus escesos, hacieudo huérfanos á 
los muchos niños que desde entonces aparecen en la sección de 
venta de esclavos. 

En Puerto 'Pie o, donde es preciso hacer justicia al buen deseo 
<le su primera autoridad, pasaron las bosas en menor escala, debido 
también á la menor gravedad que tiene en aquella provincia la 
esclavitud. Así y todo, se dio el caso de invitar á los poseedores de 
esclavos para que, anticipándose á la ley, emancipasen dios meno 
res de veinte años y los mayores de sesenta: grave error que solo 
sirvió para que algunos amos se deshiciesen de los negros inútiles, 
y los esolavos, que en Puerto -II ico se asemejan á los esclavos déla 
Edad antigua y viveu completamente dentro de la civilización, 
supiesen que la ley hecha en la Península estaba detenida en su 
isla y achacasen esta detención ¿i sus amos, congregados por la 
autoridad en tales condiciones, que ni los síndicos fueron citados, 
ni un solo poseedor de menos de veinticinco siervos. 

Además, en Puerto -Rico existía el censo de 1S68, conforme al 
que se había de hacer la emancipación de los negros mayores de 
sesenta años; y, sin embargo, á instancias de los poseedores de 
siervos se autorizó una rectificación de aquel censo, prestando 
ocasión á que algunos abolicionistas sinceros, denunciasen, como 
han denunciado al ministerio de Ultramar, rectificaciones abusivas 
que privarán de La libertada muchos sexagenarios. 

Fácil seriad la Sociedad Abolicionista continuar historiando he- 
chos que prueban evidentemente la ineficacia de la ley de Junio; 
pero es fperza poner término á este largo manifiesto. 

¡Si no hubiese otras pruebas de la subsistencia de la esclavitud 
en nuestras Antillas, y de las esperanzas que tienen los esclavistas, 
ahí están sus constantes protpstas de que la abolición está hecha 
{interpretando erróneamente el ejemplo del Brasil, de condiciones 
perfectamente distintas á las nuestras : ahí está el completo si- 
lencio de la comisión nombrada en la Habana en el mes de Julio' 
para proponer eu Setiembre un plan de abolición; y ahí, en fin, el 
movimiento que ahora se ha iniciado en la prensa, favorable á nn 
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desatentarlo proyecto (lo inmigración de africanos libros (?) en 
nuestras colonias; proyecto de há muchos años, muchas veces pre- 
sentado y otras tuntas rechazado y «pío viouo eligiendo para su 
aparición los momentos que su sí rtu toros estiman favornblos n deter- 
minada política, y cuando la opinión do loa países interesados no 
bo puede oir. 

Tal es lu aitimoiou do las coyas en los momentos en que la mtciou 
va A elegir representantes pava el próximo Congreso. No o» cierto 
quo so haya conseguido algo sirio y positivo con la ley do Junio 
do 1870. Ya desda oí primer i us tunta alga jos gabi notes estranjoroa, 
y Hob;e todo loa sociedades abolioioni afeas do Europa, apuntaron 
sus dudas. Hoy se han convertido en una convicción; o importa A 
los que prefccudemos llevar con honra el nombre de españoles hacer 
fronte A todo gúuero desospechas y volver por nuestra hidalguía, 
proverbial. Con loables inteucioues se ha hecho la ley do Jimio» 
Sen, culmen hora; pero o*?a ley, que uo responda Aloe compromisos 
do la España moderna, no hasta, Es preciso atacar con energía tíl 
mal. Es necesaria aun ley definitiva: y asi lo reeonocierou las Cons- 
tituyentes al calificar lft ley do Junio de fe// de prc}HimcÍün, apla- 
zando pnm la inmediata legislatura la discusión do un acuerdo de- 
finitivo, 

Oigalo, pues, todo el pnfs. Oiganlo todos mi estros partidos po- 
líticos. Oiganlo cuantos so preseutcnA solicitar el voto del cuerpo 
electoral. LAESOLAVlTUD SUBSISTE EN ESPAÑA. Medio 
millón de esclavos osporau del» España cristiana su libertad. 

Madrid 12 de Febrero de 1871. 

Fernando d© Castro, presidente. - Emilio Onsfcclav.— Lorouzo 
Milán s dol Rosoli. — Gabriel Rodríguez.— Joaquín M, SruiromA.- - 
Rafael AI. de Labra, vicepresidente. -Niool As Sftlmorou, - Francia. 
coGiner. — Estauislao Figue ras. — Bernardo García. — Román Bal 
dorioty do Castro.— Julián Sánchez Ruano.— Antonio Carrasco. — 
Eduardo Chao. — Francisco Delgado Jugo.— José Fernaudo Gonzá- 
lez. —Francisco %Salnicron Alón ao.— Eugenio (le Olavavrifc. —Miguel 
Moraita,— Rafael Corvorn. - Francisco Dinz Quintero,— Marmol 
Regidor.— Manuel Ruiz deQuevcdo, vocales.— Mariano Arana. — 
Bernardo del Sai;,— José Lnia Ginor.— Julio Vizcarromlo, socie- 
tarios. 
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EL COMITÉ EJECUTIVO 

DE LA 

SOCIEDAD ABOLICIONISTA ESPAÑOLA 

AL 

EXCMO. SR. D. TOMAS MOSQUERA, 

MINISTRO DE ULTRAMAR. 


Excuio. §r.: 

# 

Cumple hoy el comité ejecutivo ele la Sociedad Abolicionista Es - 
2 >añola y uno de sua mas gratos deberes, enviando á V. E. el testi- 
monio de su respeto y de la satisfacción con que recibió la noticia 
del advenimiento de V. E. al elevado puesto de ministro de Ultra- 
mar. Cargo difícil es, pero honroso, porque de él pende muy princi- 
palmente la redención de un pueblo abrumado de pesadumbres y 
negruras. Para su desempeño, hoy por hoy, masque condiciones de 
ilustración siempre valiosas y necesarias, son impresciu dibles pren- 
das de carácter y señaladamente gran fó en las conquistas de la re- 
volución, gran amor á los principios de la democracia, moderna, 
gran simpatía hácia los pueblos nuestros hermanos de América, 
feliz presentimiento de nuestros magmflcos destinos al otro laclo de 
loa mares, y voluntad entera para no dejarse imponer por preven- 
ciones y alharacas de la gente interesada eu la continuación del 
8tatu quo ultramarino, hecho por el absolutismo y la esclavitud. 

Notorio es que á V. E. adornan estimables prendas de Inteli- 
gencia, y no es menos sabido que el ministerio de que V. E. forma 
parte, hace gala de poseer todas las demás dotes que antes hemos 
apuntado como necesarias en estos difíciles momentos, para la 
Imena gestión de las cosas coloniales. Motivos, pues, grandemente 
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í u miados tañemos pava poner euV, E. esperanzas que hasta ahora 
hemos visto defwuulada&, & pesar do los solemnes compromisos de 
la revolución ele Setiembre. 

Pero cou otro íln, ademé h, el oomití ejecutivo tiene la honra de 
dirigir j'i V. E, catas líneas. A la faz de la unción y en ol altar do 
nuestra coacieuoia,los abolicionistas españolea hornos contraído oi 
solemne oomproiujao de velar ain deaertuso por los clorcohos y loa 
iutorososdo los libertos y los esclavos de nuestras colonias. Sus de- 
fensores punios; quizá, Exorno. *Sr. , bus Vínicos defensores; y este 
titulo <juo los enemigos do aquello^ desgraciados bordan cou tantos 
dicterios perdidos en ol Océnifu do nuestra longanimidad, nos au- 
toriza para acor carnes A V. E. ou el momento de inaugurar su ad- 
ministración, y cu nudo tantos y tftu Arduos problemas estila Hubre 
el tapóte. 

No crea, empero, V. E, que el comité ejecutivo vaya A permi- 
tirse cu este momento traíanlas líneas de la política, que cu bu 
humifdo juicio fuera adecuada a I optado actual do nuestras Anti- 
llas,’ y especial me ote A litó condiciones del problema de la esclavi- 
tud. Nada do cao: Por hoy el comité se limitaré A ©ufcnrcoor la un 
gouautdel omuplimiouto do las 1 oye a existentes, y A llamar la atea- 
cion de V. E. sobre las mis ti den ciouos, entorpecimientos y violen - 
oías con que eo ha intentado y se iuteuta hacer estériles los pasos 
dados hasta hoy, para resolver la ouestion social do nuestras An- 
tillas* 

A este fin el Comité se fijará, en solo cuatro puntos, reduciendo 
las observaciones para dejar la voz il los hechos. 

El primor punto consiste ou la suspensión de algunos artículo** 
de la ley preparatoria para la aboliciou de la esclavitud. Promulga- 
da en Madrid el 4 do .Tulio da 1870, no lo íuú ou Cuba híisfjt ol 2S 
do Setiembre de aquel tiño, y cato después do las reiterados quejas 
y 03DÍ tachones do la prensa abolicionista do la Poniusiila, Poro la loy 
«pareció ou la Oaceta de la Habana con un aditamcuto quo á ln le- 
tra dice asi: 

» Y habíondo omitido oportunamente su publicación la falta del 
reglamento de que habla el arfc. 20, y recibidas ya por mi autoridad 
las bases en que lia do descausar su redacción, ho dispuesto el emú* 
plimiento do dicha ley A cuyo efecto se iusorta en la Gaceta oficial 
pava los fines que m su día procedan," 

Bien examinada la loy, claro cvu que para una buena parto do 
sus disposiciones (como la prohibición de los castigos corporal Cay do 
la ooparocíou de las familias esclavas) no se necesitaba el tal regla- 


monto. y bitona prueba do ello furf la aparición ou la Gacela oficial 
do la Habana A principios do Noviembro del año próximo pasado 
de un dooroto dol gobierno superior civil, on quo so hace sabor que 
“la loy do abolición ostA vigente y es obligatorio desdo ol 28 do So- 
biombro on quo so reprodujo on la Gaceta oficial de aquella ciudad, 
en todos ftí judíos artículos quo no cstAn comprendidos en ol 20, ó 
lo quo es lo mismo, quo solo quedan x>onclíontes do la aprobación 
del reglamento ou los dotallcs do la ejecución, ol 2.® (que habla do 
los esclavos nacidos desdo 18 do Hetiombre do 1868), ol 4.° (que tra- 
ta do los negros quo hubieron cumplido GO años), y el 1(3 (quo se re- 
fiero ó los recursos necesarios para las indcmnizaciona A los posee- 
dores do los esclavos. ) M 

rroscindiomio de todo comentario (pío fiamos A la muclm discre- 
ción do V. E., resulta: l.°, quo A los cinco meses do promulgada la 
loy en la Península principia A cumplirse ai Cuba , y 2.°, quo aim 
después do esto tiempo no so cumplen artículos tan jimportantos 
como los quo sb redoren A la libertad do los sexagenarios que pasan 
do 22. 500 y dolos niños nacidos después de Setiembre, quccsccde- 
rfin seguramente (cu vista del censo de 1802) do 15,000 individuos. 

Otros inconvenientes do varios órdeuos entrañan osos contratos; 
pero el comité ejecutivo quiero fijarse solo en dos consideraciones. 
La l.\ quo esto trabajo forzoso so impono A hombres libres, perfec- 
tamente libres, cuya situación anterior no ha dado al amo dorecho 
ni protesto do ningún género aun bajo ol punto do vista legal, para 
exigir compensación do ninguna especie. Ln5- ft (y esto el comité lo 
entrega A la ilustración do V. E., quo tan digno puesto ha sabido 
conquistarse cu el foro mndr ileño), quo !os tales contratos lio vau, 
jurídicamente hablando, vicio do nulidad, porque en mmjlolas 
partes concurro la circunstancia do error sustancial, y quizA violen- 
cia (aparte de la do lesión enormísima) provistas ou nuestros có- 
digos. 

Y teniendo on cuenta que los emancipados por su propia sitúa- 
ciou y por el estado general político do la isla do Cuba, no puodon 
ni podrAu hacer reclamaciones deniugun génoro, el comité ejecutivo 
se permito pedir A V. E., antea de dar otro paso cerca del señor 
fiscal dol Tribunal Supremo do justicia, larevisiou do aquellos con- 
tratos, y ol reintegro do todos los derechos quo corresponden moral y 
lega] monto A los 6.000 y pico omancipados do Cuba. 

Cuarto y último punto. —Todos cuantos ao han ocupado de ln3 
cuestiones coloniales saben el altísimo iuterés quo tiene para nues- 
tras Antillas el problema do la inmigración. Innecesaria esta ou 
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Puerto -Rico, cuya densidad do población es superior A la do Bélgi- 
ca, tiene que reunir condiciones singulares cu Cuba. Do muy atrífes 
empero» do antes de 1850, lian veu ido haciéndose loa importaciones 
temporalea do grandes masas do asiáticos ó apuntándose la de afri- 
canos libros y roai sitándose, dirüotsL ú indirectamente, Ju inmigra- 
ción blanca. Porque resistirla es. Exorno, seftor, el mantener el ac- 
tual demérito del trabajo ju>r la integridad do la esclavitud, íuiou- 
traa que por otra parto, con la intolerancia religiosa nonaagrnda ou 
tdrmiuoB muy duros por la antigua ley de os fcrnu jería, y merced 
también á la negación de los derechos propios de los pueblos libres 
y civilizados, gü cotrabnn las puertas de nuestras -Antillas á las 
muchedumbres escapadas de Italia. Alemania, Francia^ Irlanda y 
ana nuestra España, que inundan los campos del Fav-Weafc y las 
ribero» dol Plata. 

Tero tan constante como todo esto, ha sido la protesta de cnanto 
inteligente ex istia en Cuba contra la inmigración de africanos li- 
bres, siendo, no pocos, los enemigos do la trata de asiáticos, cuyos 
malos efectos ahora mismo se tocan en Cubo, hasta el punto de 
haberla terminantemente prohibido el antecesor do V- 15. Si V, E. 
pe digna pedir antecedentes al Archivo de ose Ministerio y ú la 
Capitanía general do Cuba, so convencerá do la exactitud do loa 
afirmaciones antes hechas. 

Ahora bien; según de público so dice, Meen se grandes esfuer- 
zos pava recabar dol gobierno. una fimplia autorización, en cuya 
virtud puedan algunas poderosos sooi edades importar ou mientras 
A u ti lias, chinos, cochi nebí nos y africano» libres. El comit¿ no 
piensa discutir ahora la bondod ó maldad de os fea autorización; es 
un problema muy complejo, como que ticqc que ver con la co- 
lonización de Cuba y quizá con la variación radical do las con- 
diciones fundamentales do la sociedad puerto -viquofta. Su deseo 
casolo pedir ú V. E, que éste pauto no so resuelva por un mero 
decreto. 

Hoy no so puede examinar esto eu Cuba, y por tanto la opinión 
pública no está ou condiciones para hacer so sentir eq los círculos 
oliciaW Muy competentes serán y de segurólo son, los empleados 
dd ministerio que dignamente preside V. E., pero bus votos por 
muchos motivos no pueden aceptarse si no como un antecedente, y 
uuosolo, pnra la resolución del problema, máxime Hiendo un he- 
cho que no os condición precisa para ooupar puestea en ol mi día to- 
rio la <lc haber servido un largo tiempo ou nuestras colonias. 

En eatc supuesto ol comité ejecutivo sb atreve á esperar qua 
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esta cuestiou no so resolverá siii ciuc la preceda una pública infor- 
mación en la que pretende el honor de tomar parte. 

Además, terminaron ya los tiempos en que la gobernación de 
Ultramar fuese privativa de la corona. Hoy domina al parecer la 
tendencia inglesa de la víspera de 1850, en cuya virtud el Parla- 
mento es el que resuelve soberanamente respecto de los asuntos 
coloniales. Y como que uinguno hay tan grave para las Antillas 
cómo el de la inmigración, no se aventura nada diciendo que esto 
debe ser objeto de una ley. 

En tal concepto, el comité ejecutivo ruega á V. E. se sirva lle- 
var al Congreso todos esos proyectos de inmigración, si es que exis- , 
ten, y Y. E. se cree eu el caso de darles importancia. 

Nada mas dirá el comité ejecutivo do la Sociedad Abolicionista. 
Ha razonado poco para dejar que hablas eu los hechos; y V. E. ha 
visto que en sus peticiones se ha limitado al cumplimiento de las ' 
leyes existentes. Hé aquí las puntos de su demanda: 

1. a * Que se envíe á Ultramar el reglamento de que habla el ar- 
tículo 20 de la ley preparatoria de 1870. 

2. a Que se cumplan las disposiciones del art. 21. 

3. a Que se respete el art. 8.° y los preceptos de las leyes españo- 
las relativas á la contratación en lo que hace'á la suerte de los 
emancipados de Cuba. 

Y 4. a Que se cumpla la Constitución española, llevando al Con- 
greso los proyectos de ley referentes á la inmigración y á la suerte 
de los inmigráhtes en nuestras Antillas. 

Como V. E. vé, todo esto cabe perfectamente en el programa 
del actual ministerio, aun cuando el comité diera á las palabras 
pronunciadas por el señor presidente del Consejo de ministros la 
interpretación de que S. E. se decidía por el mantenimiento del 
statu qvx) en todas las provincias de Ultramar, mientras existiese la 
insurrección en Cuba, aun cuando aceptase esta versión contraria 
al espíritu y á la letra del art.. 108 de la Constitución del mismo 
modo que á los antecedentes y al gran sentido político de aquel 
respetable hombre público; siempre el comité estará en buen ter- 
reno y podría ampararse de ese mismo programa diciendo y repi- 
tiendo que pide pura y simplemente "el cumplimiento de las leyes 
vigentes oo Ultramar." 

V. E., al acoger benévolamente oata petición, hnrií algo mas 
que cumplir con su deber. Servirá la causa do la justicia recibiendo 
las bendiciones do medio millón de desgraciados para quienes ol 
reloj que marcó há tres ufios la hora de, la revolución de Sofcienibro 
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no ha señalado ntin el ¡untante ele que rómpan sita oadenas y 
se proclama allende los mares la vida honrada de la libertad. 

Dígnese V. IB. Aceptar una vez maa el testimonio de nuestro 
respeto. 

Por la Sccmlad Abolicionista UsiuriloUt, 

Samando de Castro, presidente. — Bufad M. de Labra. — Ma- 
nuel Reidor, — José Luis G'bor. - Julio Vi^arroiido, secretario. 

12 de Agesto de 1871. 


III 


LA SOCIEDAD 

ABOLICIONISTA ESPAÑOLA 

Á LAS CÓRTES. 


Los infrascritos, presidente, vicepresidentes y vocales de la 
Junta directiva de la Sociedad Abolicionista Española , á las Córtes 
acuden en demanda: 

l.° Del cumplimiento de las leyes vigentes en nuestras Antillas 
sobre la esclavitud de los negros. 

Y 2.° De la promulgación de una ley que definitivamente conclu- 
ya con Iflsémditmhve que en nuestras colonias subsisto, A pesar 
de Ine mandatos do las juntas revolucionarias de 1868, de la procla- 
mación do los tlcrecfu>ti naturales M hombre* en la Constitución 
do 18G0, de los a ole mu es compromisos de las últimos Constituyen tos 
y de la palabra de honor franca me ato empegada por nuestro gobier- 
no pote los gabinetes extranjeros y el mundo civilizado. 

Algunos meaes há, el comité ejecutivo de la Sociedad Abolidonie - 
ta se creyó en el caso de dirigirse al señor ministro de Ultramar, 
llamando su ilustrada atención sobre varios particulares, entré los 
que se contaba el reglamento de que habU el art. 20 de la ley 
de 1870 preparatoria para laabolicion de la esclavitud, y las disposi- 
ciones del art. 21 de la misma ley. El comité, con datos incontes- 
tables, probaba que no se cumplia la ley citada en su parte mas 
esencial, porque mientras el reglamento en cuestión no fuese á Ul- 
tramar, aprobado por el gobierno de la Península, estaría en sus- 
penso todo lo relativo á la emancipación de los esclavos sexagena- 
rios y de los niños nacidas desde Setiembre de 1868 hasta Julio 
de 187Q, y además, porque los anuncios publicados en las cuartas 
planas de los periódicos de Cuba (aparte de otras consideraciones de 
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carácter y alcance puramente morales, demostraban quo en la Ha- 
bañase sogutnn vendiendo hijo» sépamelos do sus madres, casti- 
gó n doae duramente ii los esclavos, y cometiéndose todos los actos 
prohibidos por el arfe. 21 de la ley preparatoria, 

Recibido el comité por el Exorno. Sr. D. Tomás M. Mosquera, 
á la sazón ministro (esto pasaba á principios de Agasto dol coniuuto 
afio;, tuvo el gusto do oir de lábios do aquel respetable caballero, 
quo so tonmrian todas loa medidas necesarias para corresponder li 
las justos reelamaeiouos do la Sociedad A boficiotiisfol Jüftpaflota ro- 
lo re atoa ni estricto cumplimiento do las leyes. 

Han pasado nina de tres meses, y cuando la Sociedad esperaba 
recibir la noticia de quo la ley preparatoria so cumplía ya en toda 
su üstonaiou, sabe por boca del actual sertor ministro do Ultramar, 
en la aosion del 21 do Octubre próximo pasado, que desdo ol 10 de 
Euero de 1871 non quo se remitieron al Consejo do Esbudo loa re- 
glamentos do la ley do abolición, para que informase acerca do 
ellos, y todos los incidentes consultados i>or ol gobiorno superior 
civil do la isla do Cuba, relativos á la situación ou quo lian de que- 
dar los negros esclavos pertenecientes ó individuos quo lmu tomado 
parte contra Espnfla en la insurrección cubana y los aprosados por 
nuestras tropas, cuyos dueflos so ignoraban,' 1 nada mas se lia 
hecho. 

Resulta, pues. quo al arto y medio do promulgada la ley prepa. 
ratoria de la abolición do la esclavitud, todavía se halla esta ca 
suspenso, en lo mae esencial y positivo de ana disposioiaues. Este 
es un bocho do todo punto incontesUblo. 

Los infrascritos no han menester recordar A las Córtes el carác- 
ter de uryeute que revistió la ley preparatoria y quo autorizó al 
ministro eoftor Moret y ála mayor parte do los oradores que tercia- 
ron en la discusión do la ley para alinnar que en la próxima logia 
laturn se acordaría la ley definitiva. Poro encamino bí es preciso 
llamar la atención sobre la circunstancia do que todos los defenso- 
res de la esclavitud y una buena parte de los que, sin duda por 
transacción, admitierou la ley preparatoria do 1870, hoy proclamen 
que es necesario no pasar de ella, reservándose, sin duda también, 
quo es conveniente dejarla en el estado do incumplimiento eu quo 
Be encuentra, A pesar dol Meritorio amplio y liberal y constantemen- 
te favorable A la emancipación 11 de quo se ufana ol actual gabi- 
nete. 

Después de esto, ha llegado á noticia do la Junta directiva de 
la Sociedad Abolicionietfí quo todavía bq infringen las leyes y par- 
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ticularnion fco la preparatoria ele IS70, do otro modo uo moa o» 
grave. 

De muy atrás prohibían nuestras leyes (muy superiores, has- 
ta 1825, Alas de todos los pueblos que poseyeron esclavos) que ni 
el Estado, ni la corona, ni las corporaciones populares, ni las ius- 
titucioues piadosas pudieran poseer siervos; pero la incalificable cor- 
ruptda de los emanciuados esplica el art. 5.° de la ley de 1870, que 
á la letra dice: "Todos los esclavos que por cualquier causa per- 
tenezcan al Estado, sun declarados libres. Asimismo aquellos que, 
á título de emancipados, estuviesen bajo la protección del Estado, 
entrarán desde luego en el pleno ejercicio de los derechos in- 
génuosJ* 

No se trata ahora de examinar la situación ¿i que han quedado 
reducidos los emancipados por varios decretos déla capitanía gene- 
ral de Cuba y merced á los ya célebres contratos que se les lia obli- 
gado a firmar con sus antiguos patronos. Objeto será este punto de 
alguna reclamación ulterior de la Junta directiva de la Sociedad 
Abolicionista (autorizada debidamente para ello) , bien ante las 
Córtes, bien ante los tribunales de justicia. Los contratos son mas 
desfavorables para el antiguo emancipado que los que de ordinario 
se firman entre patronos y chinos, pudienclo asegurarse que en ellos 
se dan los vicios de error sustancial y lesión enormísima. Además, 
es un hecho demostrado incontestablemente, por recientes anuncios 
insertos en los periódicos habaneros, que contra los principios ge 
nerales del derecho y las prescripciones de la ley civil, estos con - 
tratos de obra producen la persecución criminal del contratado que 
no quiere cumplir sus obligaciones. 

Mas lo que al caso hace es otra cuestión de no menor importan 
cía. La Gaceta de la Habana ha publicado en los meses de Noviem- 
bre y Diciembre de 1S70 varias disposiciones del gobierno superior 
civil de la isla de Cuba y de la administración central de la Ha- 
cienda pública para que el Estado se incautase de los bienes perte- 
necientes á un gran número de propietarios cubanos que vienen 
figurando en la insurrecion separatista. 

Eu 25 de Noviembre de 1870 se hacia saber por el secretario de 
aquel gobierno, que nhabi endo sido sentenciados á pena de muerte 
en garrote vil los individuos D. Carlos M anuel Céspedes, D. Eran- 
cisco Vicente Aguilera, D. Cristóbal Mendoza, D. Eligió lzaguirre, 
D. Eduardo Agramonte, D. Pedro María Agüero y González y 
otras cuarenta y nueve personas (de ,laa mas ricas de la isla), que 
liabian compuesto la llamada junta republicana de Cuba y Puerto- 
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Rico y o! titulado gobierno republicano do Cuba, y nobr<?aoMosc i>or 
constar su fallecimiento con res-poeto A 1). Jobó Morales Leniufi, don 
Honorato del Castillo, I). Luis AvestarAn y D. Podro Fignerodo 
quedando adornas los bienes do todos sujetos A los responsabilida- 
des civiles que determinan las leyes, el Excmo. Sr. Gobernador 
político había tenido A bien dísponor </m<* c¿ Eatrufo se incautase de 
toda# Im propiedades de aquellos % A cuyo efecto los tenedores loa de- 
nunciarían ni Exorno. Sr, Intendente de Hacienda, en la iuteligcucia 
que, do no verificarlo nai, serian tratados con todo oí rigor do la ley. 11 

Y en el mismo din. 125 do Noviembre, por e! negociado de Pro- 
piedades y derechos del Estado de la administración central de 
Hacienda pública, se lmcia saber que, «habiendo sido sentenciados 
<\ la pona de fiéis años do presidio y c onftse.acUm da todas smpmph- 
ilfuh'x ha foti lente* O. CArlos Santa Cruz, I>. Manuel Yigoa, D. Fran- 
chón Vigoa.I). José Lau reauo Vigoa,!), Pedro Santa Oue y I), Eloy 
Sania Cruz, y dispuesto por el Exorno, ó limo. Sr» Gobernador supe- 
rior político en 31 de Octubre último que el Estado se, mettidase de 
ol Excmo. é Ihnn. Sr. Intendente general, por fi« superior 
decreto de 24 do Noviembre, «e había servido disponer que loe tone- 
(toro* de aquellas Ins de tt un ciasen inmediatamente A la adminis- 
tración central. en la inteligencia que de no verificarlo n si se harían 
acreedores A las penas que señalaba la ley y les serian aplicadas con 
todo m rigor.* 1 

( Jomo eataa podriftu los firmantes reproducir otras muchas dis- 
posiciones; pero bastan los arriba trjuscritns para que se comprenda 
que una buena parte de la propiedad territorial de la isla de Cuba 
ha pasado por cotí fincado» A manos dol Estado. Claramente lo d ico 
la administración contra! do Hacienda pública, y no es de creer 
que nadie entienda qtto la responsabilidad civil de que so habla en 
la primera de catas disposiciones sea aquella que puedan exigir in- 
dividualmente las víctimas do loa horrible» incendios y desastre» 
ocurridos en !n grande AntíHa, pues que nuestro procedimiento 
no autoriza por ningún concepto la incautación (y mucho mas la in- 
cautación ospontA non), por parte del Estado, dolo» bienes de loa 
rc(w para asegurar A los partiou lares oí resraei miento de los per- 
juicios que les hayan ocasionado aquellos. 

|*or tanto, la responsabilidad civil á que se refiere aquel decre- 
to en y uo puede menos de ser la quo hayan podido contraer las 
personas sentenciadas respecto alEstado. 

«> M Estado, pwej, hit hecho suyos los bienes de todas las personas 
aludidas. 
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No es del momento, por no entrar en los límites de su compe- 
tencia, que la Junta directiva formule su juicio respecto de estas 
medidas. Pero lo que sí le importa es consignar, para el objeto pre- 
ciso de esta exposición, que dentro de esa masa considerable do fcie- 
n es confiscados figura un número estr a ordinario de esclavos, Y co- 
mo que por las leyes vigentes en Ultrramar, y muy especialmente 
por la preparatoria de Julio de 1870, el Estado no puede poseer 
siervos, de aquí que sea grandemente censurable la conducta de las 
autoridades que desde Noviembre de 1870, hasta Noviembre 
de 1871 no han cuidado de hacer que esos esclavos "entraran desde 
luego en el pleno ejercicio de los derechos de ingenuos. >» 

Y este es el segundo punto sobre el cual la Junta diréctioa de la 
de la Sociedad Abolicionista se permite llamar la ilustrada aten- 
ción de las Córtes españolas. 

Fiel ásu propósito de contraer sus esfuerzos á exigir el estricto 
cumplimiento de las leyes vigentes en nuestra Antilla, la Junta 
directiva no se fijará por hoy en la altísima conveniencia de quo 
sean declarados libres naquellos esclavos pertenecientes á indivi» 
dúos que han tomado parte en la insurrección cubana y los apresar 
dos por nuestras tropas, cuyos dueños Be ignoran." 

El señor ministro de Ultramar nos ha hecho saber que esto era 
objeto de una consulta especial elevada al Consejo de Estado en 
pleno. Sin embargo, haciendo votospor que la consulta se despache 
en breve plazo, y no continúen las cosas como hasta aquí, lícito será 
á los firmantes recordar que esos esclavos han sido moralmente de- 
clarados libres por el gobierno español en una sesión de las Córtes 
Constituyentes. 

Contestando el señor ministro Moretá un señor diputado (el se- 
ñor Padial, diputado de Puerto-Rico), que hacia observaciones so- 
bre la conveniencia ó inconveniencia de que, conforme al arb. 3.° de 
la ley preparatoria, los esclavos que hubiesen servido á nuestras tro- 
pas durante la insurrección fuesen declarados libres, sin indemnizar 
á los amos si estos hubieran figurado en las filas contrarias, decia. 

nCierto, y esto no es discutible, que la comisión ha sentado y el 
gobierno ha partido del principio de la indemnización, y que bajo 
este punto de vista no hemos de escatimar el reconocimiento de los 
derechos adquiridos, donde quiera que se encuentren. Pero desde 
el momento en el cual se igualara la suerte de aquellos que eran lea- 
les álas armas de España con la de los que combatían la integridad 
nacional, á mas de hacer una injusticia, resultaría una situación 
completamente imposible, prácticamente hablando. 



22 

Mucho* de los qno han combatido Iji batidera española en Cuba 
han empozado por proclamar ]n libertad (le sus esclavos, do suerte 
"»iue i,r » u reconocido e! principio de ln libertad <dn iiulcnmizncioii, 
"y 1 aria uua eo^a sumamente entraña qtio el gobierno fuera á reco- 
11 nocerles un derecho que olios habían empezado por renunciar.* 1 
Pu modo que aun cuando uosotros pudiéramos hacer eso; auu cuau- 
do hiciéramos eso alarde de generosidad, nuestra conducta seria, 
recibid a con uu desden que nos pondría en ridículo." (Sesión del 31 
do Junio do 1S70. ! 

Por donde se vu que, ncgimcl gobierno, loa esclavos do loa in- 
surrectos carecían do dueño por haber renunciado SU4 derechos sus 
antiguos amos. ¡Gravo y triste retroceso o» la* ideas y en los senti- 
mientos seria el proclamar boy yuo aquellos desgraciados habían 
«implemento cambiado de dueño! 

Con lo espnustn hasta para que la Junta directiva íie eu la sa- 
biduría y el patriotismo du las Cortes para obtener «ua pronta re- 
solución del gran problema do la esclavitud que cada vea pesa mas 
sobre nuestra agobiada conciencia. 

I .o primero quo habría que esperar era uua oscitación enérgica y 
calurosa ül gobierno superior para quo hiciera cumplir inmediata- 
monte y oo toda eu ostensión la ley pioparatoria de 1870. Vero lo 
dicho harto demuestra quo osfca eseítaoi on, y anula voluntad mis- 
ma dol gobierno da Madrid, no serán fluíioicntcH para salvar loa 
compromisos legados por laa Curten soberanas do I8(jí)y los justili- 
oiidoa deseos do todos los abolicionistas. 

Incontestable es cpic una ley do carácter urgente hace año y 
medio que está en suspenso. 13 vidente es también quo en Cuba ae 
vesÍ 3 ten aun aquellas medidas aquí acordadas con el beneplácito de 
los mas interesados en la conservación del statu quo. Repítese eu 
nuestras Antillas el fenómeno que se diú en las inglesas en 1830 y 
eu las francesas en 1841. 

.Estas resistoucias, jento con la meticulosidad y lo incompleto de 
a ley preparatoria, cada vez mas complicar.! □ el problema, ora liajo 
el puntn do vista interior, ora bajo su aspecto internacional. Pro 
eiao es, por tanto, acudir con iiiíinorcsticRa y ánimo entero á cor- 
tar de raiz el mal. Así tuvo que hacerlo Inglaterra en 1833 y 1838. 
así Francia en 1848, así Pinamiiíoa eu 1849. 

Í No nos causemos de repetirlo: la ley preparatoria de 1870 no se 

cumple en cus artículos principales; y lo» que llevan la voz del es- 
clavismo de nuestras Antillas, proclaman arrogantemente que no 
se debe dar un paso mas ni íor::aról estado actual de la ley prepa- 
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ratona. Urge, pues, que las Córtea voten resueltamente una fc// rfc- 
Jwííiiyi ele abolioiou; que por olla olama el pala en Jas numerosas 
esposicioueg que. cubiertos por millares de firmas, «o bau ole vado 
al Congreso desde Mayo do 1871 basta la focha. 

Madrid 10 Ac Noviembre de 1871. — Femando de Castro. —Emi- 
lio Oastslar. — Gabriel Rodríguez. —Joaquín M. Sanromá.— Rafael 
M. de Latoa.— Francisco Giner. —Estanislao Figueras.— Román 
Baldorioty de Castro. —Nicolás Sal merau. —Francisco Díaz Quinta- 
ro.— Manual fiuiz da Que vedo. — Eduardo Chao.— José Campeo- ~ 
José Fernaudc González.- Mamiol Regidor. — Julio Vizcarrotido. — 
-José Luis Giner. 




IV 

AL EXCMO. SR. D, JUAN B. TOPETE 

LA JUNTA DIRECTIVA DE LA 

SOCIEDAD ABOLICIONISTA ESPAÑOLA 


Muy señor nuestro: Próxima la Hora do que lúa Cúrfccs reanuden 
su a sesiones y en su semo so vontile prefereu temen Lo la cuestión de 
Cuba, la Junta directiva do la Sociedad Abolicionista Espartóla fal- 
taría A su deber si no dirigiese ó V. E. estas Líneas, solicita u do su 
ilustrada atención para las ligaría i irme observaciones que se va A 
permitir en prá do la causa de los negros. Evidente es la impor- 
tancia que en los próximos dolíales hnu do tener la actitud y los 
consejos del ministro do Ultramar y no menos incontestable (pío 
V. Jfl., por sus nutoceíloute& y su carácter, reúne circunstancias liw 
moa A propósito para que la Sociedad Abolicionista se prometa hallar 
benévola acogida en la digna persona que actual menta dirige nues- 
tra política colonial. 

Las observaciones que los firmantes se propoueu hacer, tienen 
por objeto capital el exacto cumplimiento y el pleno desarrollo de 
la Ley preparatoria parala abolición de la esclavitud de 4 do Julio 
de 1870. A V. E. cupo la honra de sor presidente do la comisión 
que cu tendió en el seno de las Constituyentes eu ol proyecto da 
aquella ley que condonó eu principio la servidumbre y suprimió do 
uu golpe ol castigo de azotes y la separación de familias esclavas. 
Natural os, pues, quo la Sociedad Abolicionista croa qua nadie mas 
interesado que V. E. eu que la ley do Julio no sea una vana pala- 
bra, indigna de aquella España con honm que eu U Constitución 
de 1809 proclamó los derechos natamlcs é ini¡>rcscriptibks dd 
Jtombre. 

Como V. E. sabe muy bien, la ley de Julio. era pura. y simple- 
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mente preparatoria para la abolición ele la esclavitud; y si ae tiene 
en cuenta — ya que nuestras Antillas estaban yestáu preparadas para 
la emancipación do los negros, mucho mejor, iucomparablemeute 
mejor— que las Antillas inglesas y francesas en 1833 y 1848, ya que 
la opinión ele la Península apoyada por el voto de la “Europa civili- 
zada y las gestiones de algunos gabinetes eBtranjeros, exigía impe- 
riosamente la adopción de una medida pronta y definitiva respecto 
de lo que la Junta revolucionaria de Madrid no había titubeado en 
cali ñ car de crimen y afrenta, fácil es comprender que aquella ley 
entrañaba la necesidad de su inmediato y cabal cumplimiento. To- 
davía, si hubiera dudas respecto de este xjarticular las desvanecería 
completamente la lectura del Diario de Sesiones del 17 de Julio 
de 1870, en la parte relativa á la discusión de la enmienda formula- 
da por el Sr. Cánovas del Castillo, y que constituyó el art. 21 de la 
ley, que i la letra dice así: "El gobierno presentará á las Curtes 
cuando en ellas hgyan sido admitidos los diputados de Cuba, el pro- 
yecto de ley de emancipación indemnizada de los que queden en 
servidumbre después del planteamiento de esta ley." 

En el Diario citado aparece que la Comisión do^que era V. E. dig- 
no presidente resistía el admitir esta enmienda. El malogrado señor 
Villalobos terminantemente dijo: ,,La proposición dql Sr. Cánovas 
dice: Cuando vengan los diputados de Cuba. — Y si tardan un año 
eu venir, ¿van á quedar las Oórtes sin poder legislar durante todo 
este tiempo indeterminado? Esto no es posible. " Y el señor ministro 
de Ultramar (Moret y Prendergast) observaba: nLos anteceden- 
tes de la cuestión son estos. El ministro de Ultramar ha dicho á la 
Cámara qne había tomado sus medidas para que se hicieran las 
elecciones ou Cuba, y lioy puede repetir, que si no sobrevienen 
circunstancias imprevistas, estas elecciones se harán. Partimos, 
pues, del supuesto da que en la próxima legislatura estarán aquí loa 
diputados por Cuba." En cuya vista la Comisión aceptó la en- 
mienda. 

En este supuesto, la ley de 1870 tenia y no podía menos de 
tener el carácter de urgente, debiendo estar cumplida cuando me- 
nos al abrirse la legislatura en que había de discutirse y votarse la ley 
defi uitivív. Por tauto, si el art. 20 hablaba de un Reglamento especial 
para la ejecución de la ley, claro era que este Reglamento debía 
someterse á las condiciones de la ley para la cual ae daba. 

Y bien, Excmo. Sr. : hoy hace aífo y medio muy cumplido que 
la ley preparatoria salió en la Gaceta de Madrid , y mas de un año 
que apareció después de vergonzosas resistencias y cien inesplica? 
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bles mut ilaciones en los periódicos oficiales de nuestras Antillas. 
Hasta lioyhflü pasado la segunda legislatura de las Constituyentes 
y la primera rio las actúalos Cortos ordinarias. Y sin embargo, ni 
la ley definitiva so lia dado, ni hay señales de que se piense pre- 
sentar o u la próxima legislatura proyecto alguno, á lómenos, que 
abarque A entrambos Antillas. Pero ¡quó mucho, si ni siquiera so 
cumple 011 sus precepto» positivos y perentorios la loy do 1B701 
V. E. sabnl segúrame uto cómo el sciIor capí ton gen eral de Cuba 
decretó la suspensión dedos artículos 2. 4.° y 16 de la leyj esto es, 

los relativos á los esclavos nacidos desde el 17 de Setiembre 
hasta 4 de Julio, los esclavos mayores de sesenta años, y el impues- 
to sobre los siervo» de unco (i sesenta aflús, para hacer frente á las 
i tnlamii litaciones de que habla la l&y. Faltaba el reglamento de 
cjno bruta ol art. 20. Pues bien; en la sesión del 21 de Octubre del 
afío do 1871* ol entonces ministra do Ultramar, contestando á la 
pregunta del diputado Sr. Labra, declaró que rubedo el 10 do Luc- 
ro de aquel aflo, en que seremitierou ni Consejo de Estado los rugía- 
meatos de la ley du abolición, para quo informase acerca de ellos/ 1 
nada mas se había hecho. ¿Pensaba V. K, ol redacto el articu- 
lo 20, que este había de reducir al estado actual á la Ley prepara- 
toria? 

Poro hay mas; existen en la loy otvoa dos artículos do iimegabje 
importancia. EL uno (el 5.°) que dice: m T odos lo» esclavo» que por 
cualquier causa pertenezcan al Estado a on declarados libres . 11 El 
otro (el 19) que dice: uSerdu considerado» libres todos los que lio 
aparezcan inscritos en ol censo formado en la isla de Puerto- Rico 
en 31 Diciembre de 1869, y eu ol que deberá quedar terminado en 
Cuba el 31 de Diciembre de 1870." 

Y bien; ¿cómo el Estado posee on actualidad los miles de escla- 
vos confiscados (no discutimos ahora la medida) á lo» Ah taina, los 
Mendoza, los Figueredo, loa Castillo, y en fiu, la mayor parte de 
los propietario» do ingenios do la grande Autíl la? ¿Así ao cumplo 
el arb. 5.° la ley preparatoria, máxime después que eso» propietarios 
han declarado libres ó sus siervos? 

Por otra parte, verdad es que en Puerto-Rico se han burlado 
hasta cierto punto los deseos de los legisladores de 1870, permi- 
tiendo que después de hecha la ley se rectificase ol censo de 1869, A 
cuyas resultas huu ingresado ejj el número do los m o ñores de sesen- 
ta años (que con ti miau siendo esclavos) negros que aparecían antes 
para ciertas cargas provinciales como sexagenarios, y que por tanto 
debieran ser declarados libres. Pero en Cuba— donde las cosas se 


21 

cortan mas por lo sano— segim nuestras noticias, no se lia hecho el 
censo de 1870, sin el cual será muy difícil dar un solo paso. Tales 
son nuestros informes, que pudieran ser equivocados, y ojala lo 
fuesen, Y. E, comprenderá muy bien las contrariedades con que la 
Sociedad A bolicionista tiene que luchar para adquirir noticias res- 
pecto de lo que pasa en la grande Antilla. 

Con lo dicho basta para que V. E. aprecie la justicia de nues- 
tras reclamaciones. La Ley preparatoria de 1870 no se cumple. La 
Sociedad Abolicionista no se causará de repetirlo, y hoy se permite 
pedir apoyo para obtener su debido cumplimiento, no ya solo al 
ministro de Ultramar, sí que también, y antes que todo, al 
hombre honrado que la sostuvo en el seno de las Curtes Constitu- 
yentes. 

Tras esto no insistiremos en presentar nuevas razones en pró 
de la necesidad, primero de que el reglamento tantas veces aludido 
vaya inmediatamente á Cuba — por mas de que no creamos necesa- 
ria semejante disposición para que entren en el pleno goce de su 
libertad los negros sexagenarios; después, que I 03 siervos confiscados 
por el Estado sean reconocidos como libres, y por último, que se 
presente y se vote en la próxima legislatura el proyecto de ley de- 
finitiva tan solemnemente ofrecida al país, á los gabinetes es trape- 
ros y al mundo civilizado. 

Por fortuna los representantes de Puerto-Rico ofrecen ad- 
mirable coyuntura para que el Gobierno realice esta última parte. 
Los diputados, de acuerdo con los senadores, han presentado ya 
un proyecto de abolición inmediata é indemnizada. El caso es único 
en la historia. Una colonia donde existe la esclavitud, que en vez 
de disputar á la metrópoli (como hicieron las colonias francesas é 
.inglesas) el derecho de tocar aquella institución, ¡propone á la ma- 
dre patria la abolición inmediata! De hoy mas el mundo dirá que si 
hay esolavos en Puerto Rico, es pura y es elusivamente porque lo 
quiere la Metrópoli Manifiesto está que aquellos á quienes de 
cerca les toca, no desean los provechos de aquella malhadada insti- 
tución, y ven harto claramente los inmensos peligros que entraña y 
que ellos solos han de arrostrar. Y cuente Y. E. que entre los re- 
presentantes de Puerto-Rico figuran grandes propietarios y posee- 
dores de esclavos de aquella isla. 

Respeto de Cuba, V. E. recordará que, cuando en 1S55 filé 
consultada, siquiera imperfectamente y para ciertos efectos políticos, 
aquella isla, los comisionados de la Junta de información presen- 
taron un proyecto de ley de abolición indemnizada en cuya virtud 
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es mas que probable que lioy uo hubiese un solo esclavo en la 
grande A n tilla. 

A esta hora, la situación délos esclavos de Cuba es todavía mas 
favorable ijuo on L8üb pava la emancipación. Una gran parte, qui&i 
lira do» terceras partos de loa esclavos del departamento oociden - 
tal, pertenecen, por confiscación, ni Estado contra el testo es preso 
do l¡l ley preparatoria. La cA3Í totalidad de los esclavos délos de- 
partamentos coutial y oriental, libres y con las armas en la mauo, 
vaga por campo»’ y breñas siendo el alma de la insurrección separa- 
tista. ;E» creíble, Excmo. Sr., y mas recordando lo cpie sucedió en 
los Antillas f mucosos, que esos desgracia dos abandonen au actitud 
para volver, bajo el látigo del mayoral, á lo» trabajos dol ingenio? 
iQiui decimos A los trabajos dol ingenio!.... A la servidumbre tm bi- 
guá exacer luida por el rencor dol amo burlado y por el \ /Hílete que, 
por espacio de emtvo deberán llevar al pié, según los párra- 
fos 3. u y 4.® dol bando dado on la Habana en 15 <1^ Diciembre 
do 1871 por ol condo de Bal mase da, y que con espanto acabamos de 
leer en el periódico La Kpoea. uúoiero del 19 dol corriente Ene- 
ro. ¿Y qué trascendencia no tendrá la continuación de la guerra por 
el esclavo huido y rebelado, en los límites délos distritos azucareros 
donde la esclavitud subsisto? íNb dice ya nada la reciente prohibi- 
ción do que se trasladen negros del departamento oriental al occi- 
dental, donde tantos brazo» se necesitan? 

Y cu todo caso, ¿cómo ni por quó la situación de Cuba lia do 
i u fluir en la resolución dol problema social do Puerto -Hico, donde 
las condiciouoa son tau dcaomojautes, donde todo vive dol trabajo- 
libre, donde la esclavitud no llega ya al 5 por l oO do la población 
total de la Isla, donde ol cruzamiento de los razas es un hecho 
normal para gloria do la colonización española? 

Hasta chiflo ensayo so debiera ya haber decretado; sino como- 
perspectiva pura contener la desatentada insurrección cubana. Re- 
cuerdo V. E. lo que pasó on las Antillas inglesas en 1833. El acta 
do Jorga IV decretó la abolición aplazruta, el aprendizaje} algo de 
lo que ha estatuido nuestra Ley preparatoria páralos niños que naz- 
can de madres esclavas después de 1870- Conforme á estas disposi- 
ciones, resistiéndolas Jamaica, sufriéndolas Barbada y discutiéndo- 
las Trinidad, el Gobierno británico comenzó la obra do la abolición, 
ayudado activamente por baptistas y algunos filántropos do Ultra- 
mar. Antigua, en cambio, mejor avinada, solicitó do la Metrópoli el 
realizar la abolición inmediata. H izóse on efecto; los resultados 
fueron magníficos. En el primer trienio siguiente* Ja producción do 


29 

-aquella pequeña Antilla ea cedió al término medio del trienio ante- 
rior ála abolición. El órden público no se turbó un solo instante..., 

Y el gobierno inglés pudo comparar los resultados de los dos pro ce- • 
dimientos de abolición en Antigua y en Jamaica. E hizo mas 
aprovechóla esperiencia, decretando en 1838 la abolición inmediata 
en Jamaica, donde solo conflictos, perturbaciones, retroceso econó- 
mico é inquietud moral habían seguido á la institución del apren - 
dizaje. 

Y esto, respecto de cuya exactitud desafiárnosla menor rectifi- 
cación, ¿no puede aplicarse á Cubay Puerto -Rico? 

Entiéndase, empero, que la Sociedad Abolicionista no pide solo 
en favor de estos ó aquellos esclavos. Reclama la libertad para 
todosj pero no desaprovecha la menor coyuntura. Mientras los 
esclavistas dicen "La abolición es difícil ó imposible en Cuba — no 
8 e haga por tanto en Puerto-Rico, donde no hay dificultad alguna," 
nosotros replicamos: "Hágase la abolición donde sépueda" creyendo 
también que la abolición es bacedera¡en Cuba. 

Y con esto terminamos, Excmo. Sr. Quizá nos hemos es tendido 
demasiado... ¡Considere V. E. que, como ya hemos dicho á uno de 
sus dignos antecesores, somos quizá los únicos defensores délos es- 
clavos! Comparta V. E. con nosotros este difícil, pero honroso car- 
go. Ayúdenos en nuestra empresa cou su gran corazón y su respeta- 
do carácter. Los esclavos romperán sus cadenas. ¡Qué gloria para el 
autor del grito da Cádizl 

De todos modos, dígnese V. E. aceptar el testimonio de nuestra 
distinguida consideración. 

Por la Sociedad Abolicionista Espaüola. 

Fernando de Castro. — Rafael M. de Labra. -Gabriel Rodríguez, 
>Ianuel Regidor.— José L. Qiiier. — Julio Vizcarroudo. 

20 de Enero de 1872. 
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LA SOCIEDAD ABOLICIONISTA ESPAÑOLA 

TIENE POR OBJETO 

Propagar el principio de la Abolición INMEDIATA de la escla- 
vitud de los negros; 

Disentir los medios de llevarla á cabo sin agravio de ningún de- 
recho, evitando perturbaciones en el orden moral y material de 
nuestras Antillas; 

Dar todos los pasos oportunos para conseguir su pronta reali- 
zación; 

Y volver por la boma de nuestra Patria, única nación de Euro- 
pa que conserva aquella afrentosa institución. 

FORI3XAI? X.A SOCIEDAD 

todas las personas que se inscriban como socios, dirigiéndose á la 
oficina (fcntral de Madrid ( Dos Amigos , 6, 2.°, Sect'etaria general de 
la SOCIEDAD ABOLICIONISTA). 

Los socios contribuirán con dos reales vellón mensuales (pagados 
cada dos meses adelantados), á los gastos de la Sociedad y tienen 
derecho á recibir el periódico órgano de la Sociedad AbolionaSta 
y asistir á todas las reuniones, conferencias, etc. que la Sociedad 
celebre. 

El centro directivo ( Junta directiva ) de la SOCIEDAD ABO- 
LICION ISTA ESPAÑOLA reside en Madrid y le compone el Co- 
mité de la sección de Madrid. 

En todas las localidades importantes de la Península los indivi- 
duos de la Sociedad elegirán un Comité local que se entenderá con 
la Junta directiva. 

La Sociedad tiene un periódico órgano de sus acuerdos y celebra 
meetings con la posible frecuencia. También publica folletos y hojas 
Volantes cuando lo requiere el caso. 

El Comité local de Madrid ó Junta directiva de la SOCIEDAD 
ABOLICIONISTA ESPAÑOLA, se compondrá de un presidente, 
seis vicepresidentes, veinte vocales, cuatro secretarios, un tesorero 
y un contador. 

Los cargos 3e i enovarán cada ano por mitad. 

En las localidades la junta general de sócios determinará la cons- 
titución y forma de los comités. 
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Poa la Junta directiva, 
MI Secretario , 

Jase Luto Ciner. 


LA PROPAGANDA 


' PERIÓDICO SEMANAL 

ORGANO DE LA SOCIEDAD ABOLICIONISTA ESPAÑOLA 


DIRECTOR: 

D. JOSÉ LUÍS GINER 


Este periódico está consagrado especialmente á defender la abo- 
lición de la pena de muerte, de la esclavitud y de las quintas , así 
como la Union ibérica. 

Lo redactan muchos de nuestros primeros escritores. 

PRECIO: 

DOS reales al mes en Madrid. 

O Olio ©l trimestre ©n provincias. 


ADMINISTRACION 

lilis Amigos, 6, segundo, RZa<lrld» 

En el año 72 publicará las Conferencias anti esclavistas de los 
señores Castro, Pí, Rodríguez, Labra, Castelar, Acosta, Sauromá 
Carrasco, etc., etc. 


EL CORREO DE ESPAÑA 

REVISTA DECENAL, 

POLÍTICA, ECONÓMICA Y LITERARIA 

DiRiGinA tor 

D. RAFAEL M, DE LABRA 

y redactada por los señores 

• 

Regídoi, Castro y Ulano, Cobr.icl Rodríguez, Corral , lloua, 
Nanrnmá, Rlnrr, 

«■- F. CaooaleB, Peras Caldos, Alcalá Galiana, Real, 

Alvares Osarlo. Carclinda, Laxana, 

Saachcs, Salineraa, GarciaLavlana, llaldarlalj, Alojas, 
Velasen, Ciatrau, Linares, 
lllarangcs, Castro y otros distinguidos escritores 


Tiene por objeto esta publicación: l.° Propagar los principios de 
la escuela liberal-democrática, en su variedad de matices. 2.° Soste- 
ner la reforma radical del régimen vigente en las colonias españolas. 
3.° Promover la intimidad de relaciones morales, políticas y econó- 
micas de los pueblos liispano-americanos. 4.° Informar á sus lecto- 
res del movimiento científico, literario y político de las sociedades 
contemporáneas y en particular de la Península ibérica y de los paí- 
ses independientes de América. 

Sale en Madrid los dias 10, 20 y 30 de cada mes en cuadernos eu 
folio, á dos columnas, buen papel, escalente impresión. 

Precios : en Madrid, un mes, 8 ra. En la Península, un trimes- 
tre, Í54 rs. En Europa, Africa y 1 na Antillas, un año, 8 pesos. En 
Asia y el Continente Americano, un año, tO pesos. 

ADMINISTRACION 

Valverde, 30, escalera de la izquierda, MADRID* 

NOTA. En el año 72 El Correo publicará las lecciones dadaH 
en el Ateneo de Madrid por 1). Rafael M. de Labra, con el título de 
LA COLON MACAON EN LA IIHtiTOKIA, Europa en 
América y las conferencias del i)r. D. Francisco Giner dadas en 
la Escuela de Institutrices con el título de PlMSOPíOS 1SE 
LA ClKNCfi.A ESES./ ALMA, Se lia publicado ya la primera 
lección de ambos cúreos. 



CONFERENCIAS 

ANTI-ESCLAVISTAS 

ORGANIZADAS POR LA 

SOCIEDAD ABOLICIONISTA ESPAÑOLA 


Tienen por objeto netas Confc-Mucios oaplicflrla aotuftl situación 
do la aorvidumbeo cu nuestras Antillas, loe remedios posibles ti su 
malestar, la historiado la eadavitad, los cspericncias abolicionistas 
gíi las colonias extranjeras, cu el Brasil y on loa Estados Unidoít, 
la trascendencia do ¡a institución condl cu la vida interior do In 
Península, ato, etc. 

El dxito de Irs ConÍCTonoins hasta, ahora verificadas cada quíucc 
dina en el teatro de Lopo do Ruodunos dispensa de toda critica. 

Los discursos pronnuciades en estas sesiones so roprodndrSn en 
elegantes folletos. 

* Ya eatá impreco el primero que contiene el t>ISCUR6íO 
INAUGURAL de I). Fcrnnmlo (lo Castro y el de 
E>. Antonio Carrasco «obro LA ESGLAVITTD Y EL 
CRISTIANISMO, 

precio: i V* r$. 

Los productos de estos folletos so destinan á la propaganda anti- 
esclavista. Por tanto se admitirá la wuütidad que el comprador 
quiera dar por cada folleto, prescindiendo del precio jijado como 
mínimum 


SECRETARIA DE LA SOCIEDAD ABOLICIONISTA: 

DOS AMIGOS, 6, 2.% MADRID 


